
El bosque protector
Sierra Espuña: en el límite 
del desierto

	

 “El día 19 de marzo de 1889, subí 
a pie el morrón de Espuña, que por cier-
to estaba nevado, practicando un reco-
nocimiento de las  vertientes  del Guada-
lentín, y al descender, atravesando la 
cuenca alta del Espuña, llamado río con 
harta exageración. No vi ni un  pino, ni 
una sola encina. 

 Deduje por tanto que había que 
repoblarlo todo”.   


 Apenas un hilo de agua, exiguos 
charcos en el lecho de un aprendiz de 
río, tierras cuarteadas y sedientas, que 
amenazan con derrumbarse, nos aden-
tran en uno de los  parajes más castiga-
dos por la erosión de la Península Ibéri-
ca.

 Factores climáticos unidos a la 
actividad humana  han contribuido a que 
la delgada y frágil capa de suelo forma-
da a lo largo de millones de años, desa-
parezca.

 Hoy, cerca del 42% del territorio 
de nuestro país presenta procesos de 
erosión superiores a los límites tolera-
bles y de este porcentaje el 18% alcanza 
tasas erosivas que superan las 50 tone-
ladas por hectárea y año.

 Si tenemos en cuenta que la tasa 
de formación anual de suelo varía de 
dos a doce toneladas por hectárea y 

año, tendremos una aproximación certe-
ra a la magnitud del problema. 

 Esta, es una de las muchas ram-
blas fuertemente erosionadas que salpi-
can el sureste de España. Este rincón de 
nuestra geografía, es considerado como 
el más seco del continente Europeo. 


 Además, la torrencialidad de su 
régimen de lluvias en ocasiones tiene 
consecuencias devastadoras. En este 
capítulo mostraremos por qué esta zona 
recibe el calificativo de predesierto y 
cómo se ha logrado en algunos enclaves 
detener su avance.
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 Los barrancos de Gebas en la 
comunidad murciana, dejaron de ser un 
extenso  fondo marino hace diez millo-
nes de años. Este suelo del mioceno 
blando y ahora muy pobre en nutrientes, 
sostuvo una vegetación pujante hasta la 
llegada del hombre. 
 Siglos de explota-
ción forestal han esquilmado el territorio 
dejándolo prácticamente irrecuperable. 
La erosión se ha encargado de moldear 
profundos surcos, socavadas en estos 
margosos y yesíferos suelos. Su con-
templación nos transporta a un sorpren-
dente paisaje lunar, que deja grandes 
extensiones de nuestro territorio a las 
puertas del desierto.  

 Entre las provincias de Alicante y 
Almería, una monótona secuencia de 
territorio yermo añora la vegetación per-
dida. Solo pequeñas manchas de mato-
rral son capaces de resistir sobre tan 
agostadas tierras. En esta zona se loca-
lizan las estepas y sierras más secas de 
la Península Ibérica.


 En la zona central de Murcia, 
emerge un macizo montañoso conocido 
como Sierra Espuña que cierra el extre-

mo oriental de la cordillera Bética dentro 
de la cuenca del Segura.  Al sur de esta 
sierra, sobre grandes explanadas se 
asientan las fértiles vegas de Alhama y 
Totana presididas por el río Guadalentín, 
que recoge en la época de lluvia las 
aguas que vierten sus poderosos ba-
rrancos. 

 La irregularidad del régimen de 
lluvias y la extremada torrencialidad del 
clima mediterráneo han impuesto su 
dominio en esta zona en forma de colo-
sales inundaciones. 

 Desde 1258 más de 70 catástro-
fes figuran en los anales de esta comar-
ca, pero el detonante que zarandeó a los 
poderes públicos para una urgente ac-
tuación fue la trágica inundación del día 
Santa Teresa de 1879. Aquel 15 de Oc-
tubre, la brutal tormenta desatada sobre 
esta sierra anegó las poblaciones de 
Lorca, Totana, Caravaca de la Cruz y 
Murcia, dejando a su paso, luto, dolor y 
devastación.    


 La dimensión de la catástrofe 
que supero con creces los 700 muertos 
obligó a la administración a encargar un 
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estudio completo del problema y las al-
ternativas que permitieran su solución.

 Para salvar estas vegas, por pri-
mera vez en la historia de nuestro país 
se acometió una obra de restauración 
hidrológico-forestal que supuso un hito 
en la recuperación de zonas áridas.

 Hoy el morrón de Totana, el pun-
to más alto de esta sierra, contempla 
desde sus 1585 metros de altitud, como 
una frondosa vegetación mantiene sitia-
da su pétrea cima. 

 Estamos en pleno corazón de  
Sierra Espuña, un macizo que domina la 
vega murciana de Alama y Totana. La 
frondosidad de sus bosques dista mu-
cho de la que se encontró a finales del 
siglo XIX la comisión encargada de toda 
su restauración. Por sus peculiares ca-
racterísticas es un ejemplo paradigmáti-
co de cómo recuperar zonas afectadas 
por la erosión.

 Hoy, por la accidentada topogra-
fía de Sierra Espuña, un espeso bosque 
ampara las laderas de los barrancos y 
puebla sus vertiginosos desniveles. 

 Actualmente Sierra Espuña cuen-
ta con 17804 ha protegidas, aunque ya 
desde 1917 fuera incluido en el Catalogo 

Nacional de Espacios Naturales. En 
cualquier caso su acopio de títulos cul-
mina con la declaración de Parque Re-
gional en 1992.

 Con la regeneración del arbolado, 
la vida animal recupera de nuevo los es-
pacios en otro tiempo perdidos. En este 
islote verde, más de180 especies de ver-
tebrados encuentran uno de los refugios 
más seguros para sus supervivencia. 

 Abajo, entre las espesura, piaras 
de jabalíes regresan en busca del cobijo  
ahora recuperado. 

 Las aves eligen las más frondo-
sas ramas de estos árboles centenarios 
para construir sus nidos. 

 El águila real planea sobre las 
copas y marca un territorio, que gracias 
a su presencia ha sido declarado ZEPA.

 Pero sin duda la estrella del par-
que es el arruí, esta especie africana in-
troducida en Sierra Espuña en los años 
70, es capaz de resistir largos periodos 
sin beber, y tampoco es muy exigente en 
cuanto a la alimentación. 

 En las cumbres los terrenos kárs-
ticos perfila un nuevo paisaje, donde al-
mohadillados arbustos conviven con es-
pecies endémicas de estas sierras. 
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 La pobreza hidrológica de este 
macizo exhibe en sus vertientes los se-
cos cauces de sus barrancos, donde se 
apilan toneladas de piedras pulidas por 
la erosión de seculares avenidas.

 Los materiales más antiguos y 
duros formados por calizas y dolomías 
forman la compleja estructura  geológica 
de sus principales elevaciones, como las 
paredes de Leiva, el morrón de Alhama 
o el de Pedro López. 

 En estas alturas, a unos 1300 
metros, singulares edificaciones nos 
trasladan cinco siglos atrás. Las 26 
construcciones existentes constituyen 
unos de los complejos arqueológico in-
dustriales más valiosos de los montes 
mediterráneos. 

 Se trata de pozos cilíndricos de 
entres 6 y doce metros de profundidad, 
cerrados originariamente por una cúpula 
de ladrillo que servían para almacenar 
nieve. 

 Con las primeras nevadas cuadri-
llas de trabajadores subían para acarrear 
la blanca mercancía en capazos de es-
parto hasta los pozos. Con la llegada del 
buen tiempo, reatas de caballerías baja-

ban cada noche el hielo a las principales 
ciudades de la región.

 Pero hay que regresar a la se-
gunda mitad del siglo XIX para conocer 
la verdadera dimensión del problema 
que ocasionaba unos montes comple-
tamente despoblados de vegetación ar-
bórea.

 Tras la catástrofe del día de San-
ta Teresa, el estudio realizado por los 
ingenieros de montes Muso, Madariaga 
y Codorniu, aconsejaba la repoblación 
de unas 67000 hectáreas y la corrección 
de los principales barrancos. 

 Ricardo Codorniu asumió  la res-
ponsabilidad de llevar a buen término 
esta gigantesca obra. Este cartagenero, 
el viejo forestal como cariñosamente le 
llamaban, durante 42 años de vida pro-
fesional en los servicios forestales de 
Murcia, invirtió todos sus conocimientos, 
además de su portentoso ingenio en di-
rigir unos trabajos sin precedentes en  
nuestro país.

 En 1891 comenzaron las obras 
de repoblación y restauración que ve-
nían  avaladas por más de diez años de 
proyectos detallados y minuciosos en 
los que no se dejó ningún cabo sin atar.
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Diseños cartográficos de la sierra, estu-
dios topográficos, ubicación estratégica 
de estaciones meteorológicas, cuidadí-
simos herbarios con las  muestras de la 
flora autóctona, estadillos de personal, 
salarios, plantaciones… nos brindan, 
además de un legado documental de 
primer orden, una lección magistral, so-
bre el talante y el talento con que se 
acometió aquel colosal desafió. 

 Para poder llevar a cabo lo que 
hoy se considera un modelo de restau-
ración hidrológico forestal en Europa, la 
primera obra que tuvieron que realizar  
fue la apertura de una red viaria que le 
permitiera acceder a las diferentes zonas 
de actuación. 

 En los trazados de los 180 Km. 
de caminos y sendas tuvieron en cuenta 
los accesos para vigilancia del monte y 
la extracción de su productos con una 
encomiable visión de futuro. 

 Aquellos caminos no sólo resis-
tieron los largos años que duraron las 
obras, si no que hoy, siguen permitiendo 
el acceso a  la Sierra en un sorprendente 
estado de conservación.  

 Estamos en uno de los muchos 
caminos originales que se trazaron a fi-
nales del  siglo XIX para llevar a cabo la 
restauración de esta sierra. 

 Esta red viaria permitió acceder a 
todos los rincones de la montaña  para 
desarrollar un plan de infraestructuras 

que en realidad guarda el verdadero se-
creto de la restauración forestal,  el en-
tramado de centenares de diques y ki-
lómetros de terrazas.

 Los enclaves de más perentoria 
actuación fueron los dos torrentes cono-
cidos como río Espuña y Barranco de 
Enmedio que en su recorrido, sobre todo 
el primero, presentaban tramos con 
pendientes de hasta el 48%.

 Piedra a piedra, centenares de 
diques fueron emergiendo sobre barran-
cos y torrenteras para frenar la violenta 
caída de las aguas.

 Entre este portentoso entramado 
de diques los más importantes cortan el 
rio Espuña, proyectados y dirigidos por 
Muso, a pesar de sus grandes dimen-
siones fueron construidos íntegramente 
sin empleo de mortero.

 Las piedras del vertedero, se en-
lazaban con grapas de hierro cogidas 
con azufre fundido para evitar que la du-
reza de las aguas las desprendiese y 
con ellas el resto de  la construcción.

 Al tiempo que se llevaban a cabo 
las obras de corrección de barrancos, se 
iniciaban también los trabajos previos a 
la repoblación.

 Antes de comenzar las plantacio-
nes, en las pendientes tuvieron que 
crear el suelo que la impetuosas aveni-
das habían hecho desaparecer. Para ello 
se levantaron innumerables muretes de 
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piedra seca siguiendo las curvas de ni-
vel.

 En sus 50 cm de altura  retenían 
la tierra arrastrada por las lluvias. Cuan-
do se acumulaba cantidad de tierra sufi-
ciente se procedía a la plantación, que 
en su mayoría se hizo a raíz desnuda .

 Allí donde la regeneración de la 
arbolado no pudo realizarse, todavía hoy 
pueden apreciarse los restos de aquellos 
muretes.

 La planta para repoblación se 
producía en viveros proyectados sobre 
zonas próximas a los escasos manantia-
les dispersos por la sierra.

 Con un sistema en cadena per-
fectamente organizado, un enjambre 
humano abría los hoyos  sobre las lade-
ras. A continuación los plantadores in-
troducían los plantones en el hueco 
abierto y cubrían con la tierra desalojada 
las raíces.

 La especie seleccionada para la 
repoblación en cotas inferiores a 600 
metros fue preferentemente el pino ca-
rrasco que luego mezclaban con el pino 
negral hasta los 1300 metros. 

 A partir de esta altura la mezcla 
era de negral y laricio que compartían 

espacio con pequeñas manchas de en-
cina y quejigo. 

 A pesar de la pobreza de medios 
disponibles en la época y la dureza de 
las condiciones de trabajo en sólo 12 
años se cubrieron de arboles 12000 hec-
táreas.  Treinta y dos años más tarde, a 
finales de 1945, las hectáreas repobla-
das superaban las 17000.

 Aunque el área repoblada final-
mente se quedó muy por debajo de las 
67000 hectáreas del proyecto inicial, hoy 
una frondosa vegetación cubre aquellos 
terrenos yermos, formando un oasis ver-
de en medio de uno de los terrenos más 
secos de la Península Ibérica.

 La poderosa capacidad de colo-
nización de estos pinos ha llegado hasta 
los puntos más altos de la sierra y acari-
cia con la sombra de sus ramas los em-
blemáticos pozos de la nieve.

 Estos pozos de nieve han sido 
testigos de la lenta pero fructífera trans-
formación de Sierra Espuña.  A pesar del 
rigor del clima, la pobreza del suelo y la 
acentuada torrencialidad de la zona se 
ha podido recuperar un terreno yermo 
gracias a las técnicas utilizadas. 

 Esperemos que esta labor desa-
rrollada silenciosamente durante más de 
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100 años sirva como ejemplo para dete-
ner el avance de las zonas áridas en el 
sureste de España.

 El inexorable paso del tiempo ha 
hecho que a medida que los pinos colo-
nizan, laderas, valles y barrancos, las 
nostálgicas construcciones forestales se 
vayan desmoronando y con ellas los 
sueños de cientos de trabajadores que 
no pudieron ver el fruto maduro de su 
trabajo.


 Apenas imperceptibles, los viejos 
viveros quedan atrapados por los ya 
centenarios arboles capaces por si solos 
de comenzar una nueva siembra que 
asegura la autoregeneración del bosque.  

 Junto a la casa forestal de Huerta 
Espuña, el busto de Ricardo Codorniu 
vela esta masa forestal, en la que poco a 
poco, se desvanece la imagen agostada 
y sedienta de lo que un día, no muy leja-
no fueron estos parajes. 

Sierra Espuña: en el límite del desierto

© A. San Miguel

© A. San Miguel


